
 

 
 

 

 

 

 



INTRODUCCIÓN 

A 

LOS PRECEPTOS DE INVESTIGACIÓN BÍBLICA 
 

 

Con este libro como tu guía, aprenderás a iluminar las profundidades de las escrituras, revelando 

la profunda sabiduría que está oculta a simple vista. Además, adquirirás la habilidad de distinguir 

entre un hecho y una verdad, reconociendo la influencia vital pero que a menudo se pasa por alto 

de las costumbres antiguas y el contexto cultural en los textos canónicos. 

 

Un escollo común en el estudio bíblico es la tendencia a enfocarse en pasajes aislados, 

desatendiendo así la narrativa general y la revelación de las Escrituras. 

 

Entonces, cuando hablas de investigación bíblica, ¿qué significa? ¿Cómo investigas? Voy a cubrir 

las áreas principales de investigación para que puedas comenzar a investigar las escrituras por ti 

mismo. No voy a entrar en concordancias, o interlineales, o cómo usar libros de referencia porque 

el propósito de este libro es darte el fundamento, los preceptos de la investigación bíblica. 

 

Ahora la pregunta se reduce a, ¿cuál es la diferencia? 

 

Bueno, permítame darte un ejemplo, una ilustración de una experiencia personal que cambió mi 

vida. 

 

Lecciones de las profundidades: 

una analogía transformadora 

 

Hace años, descubrí una pasión que cambiaría mi vida para siempre: el buceo. Cuando estaba en 

la Marina, destinado en la isla de Guam, se convirtió en mi patio de recreo submarino, y 

rápidamente progresé de novato a buceador competente. 

 

Cada momento libre me encontraba bajo las olas, explorando un mundo que parecía existir en una 

realidad separada de la nuestra. 

 

Imagínate por un momento, descendiendo en aguas cristalinas, los ruidos de la superficie 

desvaneciéndose a como desciendes a un reino de belleza tranquila. Los primeros 15 pies son una 

zona tumultuosa, azotada por las  olas y las corrientes. Pero poco más allá, desde los 15 hasta 

aproximadamente los 40 pies de profundidad, se encuentra una franja vibrante rebosante de vida, 

un punto ideal donde las maravillas acuáticas de la naturaleza verdaderamente florecen. 

 

Imagínate flotando livianamente en medio de un arcoíris viviente. Cardúmenes de peces tropicales 

pasan como dardos en una vertiginosa variedad de colores - azules eléctricos, naranjas ardientes y 

platas relucientes. Sus escamas reflejan la luz solar filtrada, transformando cada movimiento en 



una danza hipnotizante de luz. Los inmensos arrecifes de coral se extienden hasta donde alcanza 

la vista, una vasta  metrópolis submarina de formaciones intrincadas y grietas ocultas. Cada cabeza 

de coral es un mundo en sí mismo, albergando pequeñas criaturas que se asoman con cautela 

mientras te deslizas. 

 

A medida que desciendes más profundo, la vitalidad se desvanece gradualmente. La explosión de 

color da paso a azules y grises apagados, un recordatorio de la inmensidad del océano y los límites 

de nuestra habilidad humana para explorar sus profundidades. 

 

Mis aventuras en esta maravilla acuática me dejaron con algo más que solo recuerdos. Hasta el día 

de hoy, mi colección de conchas marinas y corales únicos sirve como un vínculo tangible con ese 

otro mundo, cada pieza un pequeño recuerdo de mi interacción con lo extraordinario. 

 

Sin embargo, me esperaba una experiencia que cambiaría para siempre mi percepción de lo que 

significa descubrir realmente lo sublime. 

 

Era una tarde a finales del verano cuando me deslicé bajo las olas para lo que sería mi último 

buceo. El mar estaba inusualmente quieto ese día, y el bullicio común de la vida marina 

extrañamente ausente. Intrigado, aleteé a lo largo del arrecife, mi curiosidad iba creciendo con 

cada momento que pasaba. 

 

De repente, me encontré cara a cara con una grieta en el arrecife, un portal oscuro y boquiabierto 

que parecía invitarme a entrar. Con el corazón acelerado, atravesé nadando, emergiendo en una 

gruta oculta que desafiaba la creencia. 

 

La caverna estaba bañada en una luz sobrenatural y centelleante, que parecía emanar de las propias 

paredes. Formaciones coralinas incandescentes brillaban con un resplandor interior, proyectando 

una iluminación suave y etérea por toda la cámara. El agua era increíblemente cristalina, como si 

me encontrara suspendido en el aire en lugar de líquido. 

 

Pero fue la vida marina la que realmente me dejó boquiabierto. Peces de todos los matices 

imaginables nadaban tranquilamente a mí alrededor, completamente sin temor. Me contemplaban 

con lo que solo podría describir como curiosidad, algunos incluso rozando mi traje de neopreno al 

pasar. En ese momento, no me sentí como un intruso, sino como un huésped bienvenido en su 

territorio. 

 

Flotaba, hipnotizado, absorbiendo cada detalle. El baile de la luz en las paredes de la caverna, el 

suave vaivén de los abanicos marinos luminosos, la coexistencia pacífica de criaturas que 

normalmente huirían de la presencia humana. Era una escena que se grabó de manera indeleble en 

mi alma. Nunca había experimentado algo tan impresionante y surrealista en toda mi vida. 

 

El tiempo parecía detenerse en ese lugar mágico, pero luego la realidad se entrometió demasiado 

pronto. La luz comenzó a desvanecerse y mi reserva de aire menguante me obligó a abandonar 

este paraíso submarino. Mientras regresaba a regañadientes hacia la superficie, prometí volver y 

compartir esta maravilla con otros. 



Pero a pesar de innumerables intentos, nunca volví a encontrar aquella entrada oculta. La gruta 

siguió siendo esquiva, un espejismo reluciente justo fuera de mi alcance. Incluso cuando compartí 

mi experiencia con otros buceadores, recibí escepticismo e incredulidad. ¿Sería un sueño? ¿Un 

truco de la mente causado por narcosis de nitrógeno? Sabía en mi corazón que era real, pero 

comencé a dudar de mis propios recuerdos. 

 

Fue solo al conocer a un buceador Chamorro que también había tenido su propio encuentro con la 

misteriosa gruta que me sentí vindicado. Él también había sido incapaz de volver a localizarla, 

pero el asombro en sus ojos mientras compartíamos nuestras experiencias confirmó lo que ya 

sabía; se nos había concedido un vistazo de algo verdaderamente extraordinario. 

 

Ningún otro buceo podía compararse con la maravilla y el asombro que había experimentado 

dentro de la esquiva gruta. El alcance superficial de mis buceos anteriores palidecía en 

comparación. Así que dejé de bucear completamente. 

 

Aquella experiencia única me cambió profundamente. Me abrió los ojos a la posibilidad de 

maravillas ocultas, de verdades y belleza que existen justo más allá de nuestra percepción 

cotidiana. Poco sabía yo entonces que esta epifanía submarina más tarde se asemejaría a mi travesía 

hacia las profundidades de la investigación bíblica, donde cada nuevo descubrimiento me dejaría 

asombrado ante los tesoros ocultos que aguardan ser descubiertos en las Escrituras.  

 

 

Revelando las profundidades ocultas de la verdad bíblica 

 

"...buscad, y hallaréis; llamad, 
y se os abrirá", Lucas 11:9b 

 

Esta promesa de Jesús llama a aquellos que buscan sinceramente la verdad a embarcarse en un 

viaje de descubrimiento a las profundidades de la precisión Bíblica. Es una invitación extendida a 

todos los que tienen hambre y sed de justicia, animándolos a buscar activamente el conocimiento, 

la sabiduría y el entendimiento que solo se pueden encontrar dentro de las páginas de la Biblia. 

 

Los preceptos que aprenderás aquí son principios fundamentales que revelan la profunda verdad 

de la Biblia. Como una magnífica gruta esperando ser descubierta, las Escrituras contienen 

revelaciones impresionantes que te maravillarán al presenciar profundidades de belleza y 

complejidad de una manera que nunca imaginaste. 

 

Al embarcar en este viaje para descubrir los misterios ocultos dentro de este texto antiguo, 

descubrirás que las escrituras son una fuente de vibrante inspiración, impartiendo sabiduría 

atemporal y ofrecen instrucción divina del mismo aliento de Dios. 

 

Mientras busques de todo corazón la verdad e integres los preceptos de este libro en tu vida, te 

encontrarás mejor equipado para navegar el camino hacia una vida extraordinaria, respaldado por 

la sabiduría y las perspicacias dentro de estas páginas. 

 

 



CAPÍTULO 1  
 

Qué es la Palabra de Dios 
 

Cuando las personas discuten la Biblia, a menudo usan varios términos y frases que requieren 

explicación. ¿Cuál es la distinción entre la Palabra de Dios y la palabra de los hombres? ¿Y qué 

hay de la palabra del hombre acerca de Dios? 

 

¿Qué dice Dios acerca de Sí Mismo? 

 

¿Y la estamos leyendo correctamente? Repasemos algunos fundamentos. La gente dice: Tengo 

esta Biblia, o aquella Biblia. Muy bien, consideremos eso. ¿Cuál Biblia usamos? ¿Cuál Biblia es 

la mejor? 

 

Las Biblias más populares son: 

 

American Standard Version, New English Translation, Revised Standard Version, Young's Literal 

Translation, New Living Translation, King James Version, Webster's Bible, Morphological Greek 

New Testament, International Version, English Standard Version, Christian Bible, Textus 

Receptus, Darby Translation, New King James Version, Reina-Valera para aquellos de origen 

hispano, Westminster Leningrad Codex, y Lamsa Bible.  

De hecho, hay más de 2000 traducciones y versiones diferentes. Pero lo que he hecho aquí es tomar 

los fundamentos. Estas son el estándar que todos usan para la investigación. 

¿Cuál es La Palabra de Dios? ¿No es esa una pregunta interesante? 

¿Cómo distingues qué es la Palabra de Dios? 

 

 

¿Cuál versión es La Palabra de Dios? 

 

Consideremos esto porque estamos en investigación bíblica, y tienes que ser honesto, no puedes 

estar adivinando. Si quieres ser religioso, entonces ten un estudio Bíblico, pero nosotros no nos 

dedicamos al estudio Bíblico. No estamos estudiando diferentes Biblias. Nosotros, en el Instituto 

de Investigación Bíblica y Estudios Orientales, nos dedicamos a la investigación bíblica.  

 

¿Hay alguna diferencia? Sí. 

 

Vamos a tomar un versículo y revisar todas las versiones más populares. 

 

Vayamos a Lucas 6:46, este es Jesús hablando. 

 
Dice, en la King James Version:  
"And why call ye me, Lord, Lord, and do not the things which I say?" ("¿Y por qué me 
llamáis, Señor, Señor, y no hacéis las cosas que digo?") 



Ahora hay que comparar las otras versiones usando ese mismo versículo. 

 
New King James Version:  

"But why do you call Me 'Lord, Lord,' and do not do the things which I say?" ("Pero ¿por 

qué me llamáis 'Señor, Señor,' y no hacéis las cosas que digo?") 

New Living Translation:  
"So why do you keep calling me 'Lord, Lord!' when you don't do what I say?" ("Entonces 
¿por qué seguís llamándome 'Señor, Señor' cuando no hacéis lo que digo?") 

 
New International Version:  
"Why do you call me, 'Lord, Lord,' and do not do what I say?" ("¿Por qué me llamáis, 'Señor, 
Señor,' y no hacéis lo que digo?") 

 
English Standard Version:  
"Why do you call me 'Lord, Lord,' and not do what I tell you?" ("¿Por qué me llamáis 'Señor, 
Señor,' y no hacéis lo que os digo?") 

 
Christian Standard Bible:  
"Why do you call me 'Lord, Lord,' and don't do the things I say?" ("¿Por qué me llamáis 'Señor, 
Señor,' y no hacéis las cosas que digo?") 

 

Reina-Valera:  
"¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?" 
 
New American Standard:  
"Why do you call Me, 'Lord, Lord,' and do not do what I say?" ("¿Por qué me llamáis, 'Señor, 
Señor,' y no hacéis lo que digo?") 

 
New English Translation:  
"Why do you call me 'Lord, Lord,' and don't do what I tell you?" ("¿Por qué me llamáis 'Señor, 
Señor,' y no hacéis lo que os digo?") 

 
Revised Standard Version:  
"Why do you call me 'Lord, Lord,' and not do what I tell you?" ("¿Por qué me llamáis 'Señor, 
Señor,' y no hacéis lo que os digo?") 

 

¿Hay una pista aquí de lo que está pasando? Algunos dicen, yo me voy por esta versión o por 

aquella versión. ¿Qué está mal con estas versiones? Ni una sola cosa. ¿Dónde está la distinción? 

¿Dónde está la diferencia? Acabamos de leer ese un versículo en cada una de esas versiones, y 

básicamente están diciendo lo mismo, en cada una de ellas. 

 

El problema es que la gente o no lo lee, o no le da el valor o el crédito a lo que ha sido escrito. 

 
Webster's Bible:  
"Why do you call Me 'Lord, Lord,' and do not the things which I say?" ("¿Por qué me llamáis 
'Señor, Señor,' y no hacéis las cosas que digo?") 

 



Latin Vulgate:  
"quid autem vocatis me Domine Domine et non facitis quae dico" 
 

¿Qué dice eso en latín? Lo mismo. 

 

¿Qué excusa tenemos? Esto se vuelve un verdadero desafío. La gente dice, "Yo uso la Revised 

Standard Version, yo uso esta o aquella". Genial. ¿Cuál es la Palabra de Dios? Jesús dejó algunas 

cosas bastante claras aquí. No me importa qué versión sea.  

 

¿Qué dijo Jesús? 

 

Entonces, del versículo en Lucas 6:46, podemos concluir que si el ungido Jesús de Nazaret es 

nuestro Señor, entonces debemos HACER lo que él dijo. ¿Sí? Y sin embargo, ¿cuántos realmente 

saben lo que él dijo? 

 

 

 

Las implicaciones lógicas de llamar a Jesús Señor 

 

Muy bien, veamos esto lógicamente. Si Jesús es nuestro Señor, entonces debemos hacer lo que él 

dijo, ¿sí? O él no es nuestro Señor. 

 

Si no hacemos lo que Él dice, ¿cuál es la conclusión? Entonces el ungido Jesús no es nuestro 

Señor. 

Si el ungido Jesús de Nazaret es nuestro Señor, y no hacemos lo que Él dice, entonces ¿qué queda? 

 

A. el Jesús que hemos hecho Señor no es el Jesús de las Escrituras 

B. no sabemos lo que Jesús dijo 

C. no entendemos lo que Jesús dijo. 

 

La gente puede ser tan sincera, y realmente son enfáticos. Simplemente dicen, "¿Qué haría Jesús?" 

Pero realmente no conocen a Jesús si nunca leen sus palabras. No me importa lo que diga nadie, 

no me importa qué versión sea. ¿Tienen algunas versiones ventajas sobre otras? Sí. Pero si hablas 

inglés, sugiero cualquiera de esas versiones, ya que son el estándar. 

 

Entonces, en conclusión; o no sabemos lo que Jesús dijo, o no entendemos lo que Jesús dijo. Esas 

son las únicas alternativas, ¿verdad? O Jesús no es nuestro Señor. 

 

 

 

Los desafíos de la traducción 

 

Ahora hablemos de la traducción. Según el diccionario Merriam-Webster en inglés, la traducción 

es "un acto, proceso o instancia de traducir, tal como una representación de un idioma a otro". 

También es el producto de dicha representación. Suena bastante simple, ¿verdad? ¿Qué tan difícil 

puede ser? 

 



Déjame decirte, hay un gran problema cuando intentas traducir de un idioma a otro. 

 

Tomemos las palabras 'hot dog' en inglés y traduzcámoslas literalmente a otro idioma. ¿Qué 

imagen aparece en sus mentes? Un canino agotado por el calor. ¡Ese pobre perro, denle un poco 

de agua! 

 

O qué tal traducir estas figuras retóricas comunes en español a cualquier idioma, "Metiste la pata", 

¿En qué la metiste? ¿En agua, salsa, excremento? "Estoy muerto", ¿haces un funeral y lo entierras 

en el patio de atrás? 

 

Ves, no puedes simplemente traducir palabra por palabra y esperar que tenga sentido. No me 

importa cuán fantástica se supone que sea la traducción. Simplemente no funciona así. 

 

¿Qué tal la frase ‘no tener pelos en la lengua’? Adelante, intenta traducir eso al inglés, alemán o 

cualquier otro idioma. Vas a quedar en ridículo. En español, ‘no tener pelos en la lengua’ significa 

hablar con franqueza, sin rodeos. Pero si lo traduces palabra por palabra a otro idioma, terminarán 

viéndote raro. ¡Imagínate la cara del pobre extranjero tratando de entender por qué a alguien le 

crecerían pelos en la lengua! ¡Eso sí que es perderse en la traducción! 

 

Ahí es donde entra la interpretación. Cuando interpretas, encuentras un equivalente en el otro 

idioma que captura el significado, no solo las palabras. Pero incluso entonces, es un desafío. 

Créeme, he enseñado en otros idiomas, y no puedo decirte cuántas veces quise golpear mi cabeza 

contra la pared. Estoy como, "¿Cómo se dice esto?" Y la respuesta es, "no puedes". Simplemente 

no hay equivalente. 

 

Así que nuestra pobre expresión ‘no tener pelos en la lengua’ acaba siendo ‘not having hairs on 

the tongue.’ Es tan frustrante que te dan ganas de tirar la toalla. En lugar de comunicar que alguien 

habla sin rodeos, terminas describiendo una condición médica muy peculiar.  

 

¿Y qué hay de los modismos? Aquí tienes ‘hacer de chivo los tamales.’ Si traduces eso 

literalmente, tienes tamales hechos de cabra. No sé tú, pero nunca he visto esa receta en ningún 

restaurante mexicano.”  

 

Pero en serio, este es el problema al que te enfrentas cuando tratas de cerrar la brecha entre culturas 

e idiomas. No se trata solo de las palabras; se trata de transmitir el significado, el contexto y los 

matices culturales. Y a veces, simplemente no existe una equivalencia exacta.  

 

Podría seguir y seguir con ejemplos, pero creo que ya te queda claro.  

 

Así que la próxima vez que trates de comunicarte entre idiomas, recuerda: no se trata solo de las 

palabras, sino del corazón del mensaje. Y si todo lo demás falla, solo sonríe -- ¡pero asegúrate de 

no tener pelos en la lengua!  

Esta es la base, el fundamento de la investigación bíblica. 

 

 

 



Dificultades lingüísticas y culturales 

 

 

Regresemos en el tiempo apenas 75 años, ¿de acuerdo? Ahora imagina una cultura sin lenguaje 

escrito, donde la historia y el conocimiento se han transmitido oralmente de generación en 

generación. 

 

Tomemos como ejemplo a los inuit del Círculo Ártico. Su idioma tiene más de 2,000 palabras 

distintas para nieve y 40 palabras diferentes solo para las focas. ¿Cómo podría uno siquiera 

comenzar a traducir conceptos de su mundo al idioma español? 

 

 

La enorme brecha entre la cultura tradicional inuit y nuestras costumbres modernas resalta un 

problema fundamental: la imposibilidad de una traducción precisa sin entender completamente el 

contexto cultural. Las palabras y frases simplemente no logran transmitirse cuando las experiencias 

culturales son radicalmente distintas. 

 

Imagínanos a nosotros, habitantes de la ciudad, tratando de transmitir conceptos como avenida, 

carretera o autopista a alguien de un mundo nómada de cazadores de focas. Estos términos, tan 

esenciales para nuestra existencia urbana, les resultarían extraños y sin sentido. De manera similar, 

las figuras retóricas comunes en español, como "písale" o "se le fueron las cabras al monte", 

pierden su significado fuera de nuestro contexto cultural. 

 

En nuestra cultura occidental moderna, gran parte de nuestra vida diaria gira en torno a la 

electricidad y las carreteras. Frases como "Estoy en un callejón sin salida”, "Ese trabajo no lleva a 

ningún lado” o “Ponte las pilas” "Necesito llegar a casa y desconectarme” están profundamente 

arraigadas en nuestro idioma y experiencias. Sin embargo, estas expresiones no se traducen a la 

cultura inuit, donde los conceptos mismos de carreteras, trayectorias profesionales y dispositivos 

electrónicos son ajenos. 

 

Por el contrario, los inuit tienen un vocabulario muy rico para describir la nieve, con términos que 

capturan sus diversas texturas, consistencias y usos. Estas distinciones tan matizadas, tan 

esenciales para su forma de vida, nos resultan ajenas a nosotros, que nunca experimentamos 

condiciones de nieve tan diversas. 

 

Desde los primeros encuentros entre los inuit y los exploradores occidentales, la comunicación 

resultó casi imposible, con traducciones que a menudo no lograban transmitir el significado 

deseado. El concepto de una casa, por ejemplo, difiere drásticamente entre las dos culturas. 



Mientras que nosotros podríamos decir, "Voy al supermercado por la despensa", la sola idea de un 

supermercado sería desconcertante para alguien de una comunidad inuit tradicional, donde la 

comida se obtiene a través de la caza y la recolección. 

Estas disparidades lingüísticas y conceptuales subrayan la enorme brecha cultural, recordándonos 

los desafíos inherentes en la comunicación y el entendimiento intercultural. 

 

En la cultura inuit, incluso términos aparentemente familiares pueden tener significados 

drásticamente diferentes. Por ejemplo, cuando los inuit hablan de ‘dar una paliza’, no se refieren 

a nalguear a alguien como castigo. En cambio, se embarcan en una expedición de caza de focas, 

usando palos para dar golpes a las focas, ya que las focas han sido una fuente primaria de sustento 

para sus comunidades durante generaciones. 

 

Hasta el concepto de “comida para bebés” tiene un significado completamente distinto en la cultura 

inuit. Mientras que los occidentales podrían pensar en frasquitos de comida para bebés como 

Gerber, las madres inuit tradicionalmente alimentaban a sus bebés de una manera muy diferente. 

Le ofrecían ojos de foca al bebé para que los chuparan como un bocadillo nutritivo. Las mamás 

también masticaban la comida hasta que estuviera blandita y luego la transferían directamente a la 

boca del bebé. Estas prácticas, aunque puedan parecer inusuales o hasta repulsivas para los 

forasteros, estaban bien adaptadas al entorno único y forma de vida de los inuit. 

 

En una tierra desprovista de tiendas de abarrotes o supermercados, los inuit dependían de su 

ingenio para obtener los nutrientes esenciales para su supervivencia. Por ejemplo, obtenían sus 

verduras del contenido parcialmente digerido del estómago de una foca. Aunque las focas 

principalmente comen krill, crustáceos y peces, también consumen algas marinas, lo que 

proporcionaba a los inuit una fuente de materia vegetal. Así que, si un inuit te invitara a almorzar, 

podrías sorprenderte por lo que hay en el menú. 

 

Las prácticas y tradiciones únicas de los inuit han sido moldeadas por el duro ambiente ártico y su 

dependencia de la caza y la recolección para sobrevivir. 

 

Profundicemos un poco más, ¿te parece? 

 

 

Diferencias culturales en la vida cotidiana 

 

En la forma de vida tradicional inuit, tal como existió durante siglos hasta hace aproximadamente 

70 años, los iglús eran su forma esencial de refugio. Estas estructuras innovadoras se construían 

usando bloques de nieve y podían construirse relativamente rápido, proporcionando un refugio  

cálido y seguro contra los arduos elementos del Ártico.  

 

 

 

 

 

 

 



 

Los iglús se usaban como viviendas temporales durante las expediciones de caza y pesca, así como 

para habitación a largo plazo para las familias inuit. 

 

 

Un iglú básico consiste de un área para cocinar, un área para dormir y un lugar para 

almacenamiento, nada más. 

 

Las viviendas tradicionales inuit estaban ingeniosamente diseñadas específicamente para 

sobrevivir en el duro ambiente ártico, donde las temperaturas pueden desplomarse hasta unos 

escalofriantes -40 grados Fahrenheit.  

 

¿Qué tal el transporte en la cultura inuit, e incluso hoy en día, en el Ártico? ¿Cuál es el mejor y 

más confiable medio de transporte que se usa en la caza después de una fuerte nevada? ¿Qué hacen 

los intrépidos cazadores? Enganchan a su equipo de compañeros caninos y se suben a un trineo. 

 

 

Estos trineos tirados por perros, que usan potencias peludas de cuatro patas, son las máquinas 

supremas para dominar la nieve. Con sus cuerpos ligeros y patas enormes, prácticamente pueden 

flotar sobre la nieve recién caída. Y el trineo es como un sofá cómodo sobre esquís. 

 

Así que, si quieres viajar a cualquier parte en el Ártico, durante el invierno, así es como se hace. 

Punto. 

 

¿Puedes ver cómo tratar de traducir el estilo de vida tradicional de los inuit del Ártico a nuestra 

cultura moderna es una tarea desafiante, si no imposible? Las marcadas diferencias entre su forma 

de vida y la nuestra hacen que sea difícil encontrar equivalentes significativos. Nosotros no 

vivimos en iglús ni dependemos de trineos tirados por perros para transportarnos, lo que resalta la 

enorme brecha cultural. 



 

Los intentos de interpretar estas cosas se quedan cortos. ¿Qué tenemos en nuestra cultura que 

pueda siquiera compararse remotamente con su estilo de vida? ¿Cómo interpretarías un trineo 

tirado por perros o un iglú en términos de cosas con las que podamos relacionarnos? Podrías tratar 

de equiparar un trineo tirado por perros con una moto de nieve, o un iglú con una cabaña de 

invierno, pero estas comparaciones no logran capturar la esencia y el significado de los conceptos 

originales. El trineo tirado por perros y el iglú están intrínsecamente ligados a la relación de los 

inuit con su ambiente, sus técnicas de supervivencia y su identidad cultural. 

 

Sustituir estos elementos tradicionales con reemplazos modernos despoja el rico contexto cultural. 

Tales interpretaciones pueden hacer que el estilo de vida inuit parezca más familiar para los 

forasteros, pero en última instancia no logran transmitir la profundidad y complejidad de su 

cultura. 

 

¿Estás empezando a entender el problema con las traducciones e interpretaciones? Tienes que 

aprender la cultura, para entender sus prioridades, cómo viven, cuándo y dónde vivieron. O no 

entenderás nada. Esto es crucial cuando se trata de entender la cultura bíblica, la cual cubriremos 

con gran detalle. 

 

 

La Complejidad de las palabras 

 

Para ilustrar la profundidad de esta brecha cultural, examinemos la palabra inuit nuiilek de la tribu 

yupik. Una traducción directa sería: "hielo fragmentado que comienza a extenderse, peligroso para 

caminar sobre él. El hielo se está disolviendo, pero aún no se ha dispersado en agua, aunque esta 

susceptible de que uno lo pise y se hunda. A veces las focas hasta pueden salir a la superficie en 

este hielo porque el agua está empezando a desaparecer". 

 

Una sola palabra abarca un concepto rico y multifacético que describe diferentes fases del hielo, 

los riesgos para los cazadores de focas y las oportunidades cuando aparecen las focas. Hay cientos, 

si no miles, de palabras semejantes que detallan las complejidades del entorno con un nivel de 

sofisticación ajeno a nuestro idioma y a la vida urbana moderna. 

 

Bien, entonces ahora entiendes lo que significa nuiilek, ¿verdad? ¿Cómo lo traducirías? Mmm... 

¿Ves el problema? 

 

Estos ejemplos sirven para ilustrar las diferencias drásticas entre la cultura tradicional inuit y el 

mundo occidental moderno de hace apenas 75 años. ¿Qué tal la diversidad de la cultura bíblica de 

hace más de 2000 años? ¿Estamos tratando de relacionarla con nuestro mundo moderno? ¿Cuánta 

profundidad de entendimiento nos falta, al no conocer la riqueza de esa cultura y los significados 

originales de las Escrituras? 

 

Para traducir adecuadamente de un idioma a otro, es crucial conocer las costumbres y la cultura 

del idioma del cual se está traduciendo. De lo contrario, no sabrás que no existen palabras 

correspondientes que tengan sentido. ¿Qué es valioso y cuán valioso es, en comparación con otras 

cosas que conforman su mundo? 



 

Los saludos en el Oriente 

 

Cuando saludas a alguien en el Oriente (cercano, medio o lejano Oriente), por primera vez, ¿qué 

haces? Para empezar, no te acercas y simplemente empiezas a hablar con ellos o les das la mano. 

¡Eso es un gran no! ¿Cuál es el problema? Diferente cultura, diferentes modales. 

 

Primero, debes hacer contacto visual con la persona a quien deseas saludar. Luego, levantar las 

cejas muy ligeramente, como diciendo: "Reconozco tu presencia". Si responden con un alzamiento 

de cejas similar, ¡felicidades! Acabas de recibir permiso para acercarte y charlar. Si no, pues, es 

como si fueras invisible. ¡Y asegúrate de no estar usando lentes de sol, porque sin contacto visual 

eres invisible! 

 

Pero las complejidades de los saludos orientales no terminan ahí. La jerarquía social y el contexto 

juegan un papel crucial. ¿Estás en presencia de un anciano, una mujer o un niño? ¿Estás entrando 

a una estancia o a una casa por primera vez? Cada situación requiere un conjunto específico de 

costumbres y protocolos. 

 

Existen muchos matices culturales en la comunicación y los modales en todo el mundo, incluso en 

los tiempos modernos. ¿Qué tal en los tiempos bíblicos? 

 

En el capítulo 5 profundizaremos en la importancia de la reverencia en la cultura oriental, y lo que 

representa. 

 

 

El concepto de un día 

 

Las diferencias culturales se extienden hasta el concepto mismo de un día. Sabes lo que es un día, 

¿verdad? Por supuesto que sí, en nuestra cultura occidental un día es un período de 24 horas, que 

comienza a medianoche y termina a las 11:59pm. Esto está arraigado en nuestras vidas cotidianas. 

Pero ¿es lo mismo en otras culturas? 

 

Cuando le dices 'un día' a un inuit que vive en el círculo ártico, ¿qué significa eso? Tienen 6 meses 

de sol en el cielo que nunca se pone. Y luego 6 meses de noche sin amanecer. En otras palabras, 

un día dura 6 meses. El concepto de un año significa un día y una noche. Así que, cuando dicen: 

"Regresaré en un día y una noche", puede que no los veas en todo un año. 

 

Entiende que el lenguaje refleja el mundo en el que vivimos. Y tratar de imponer la cultura propia 

sobre la de otros es inútil. 

 

¿Existe alguna traducción que funcione para los inuit del Ártico? ¿Ves el desafío? Incluso el 

concepto de un día, la salida y la puesta del sol, no es lo mismo. 

 

 

 



La importancia de la cultura, las costumbres, 

y las figuras retóricas en la interpretación Bíblica 

 

Muy parecido a mi experiencia de descubrir esa magnífica gruta escondida bajo las olas, el proceso 

de interpretación bíblica implica una exploración profunda y reverente de las Escrituras, 

invitándonos a explorar las profundas dimensiones de la Palabra de Dios. Para verdaderamente 

captar la esencia y el alcance de las Escrituras se requiere un enfoque integral. 

 

La investigación bíblica no es andar corriendo por ahí preguntándole a todo el mundo su opinión. 

Para lograr un entendimiento más profundo, debemos sumergirnos en el mundo de la cultura 

bíblica. Cuando lees las Escrituras, pregúntate, ¿qué valoraban? ¿Qué era importante para ellos? 

¿Cómo se comunicaban y se expresaban? ¿Cómo vivían? 

¿Cuáles son las figuras retóricas o modismos? ¿En cuántas partes en la Biblia dice algo que no 

parece tener sentido? Algunas figuras que probablemente hayas escuchado son la metáfora o el 

símil. Pero hay más de 200 figuras retóricas usadas en la Biblia. ¿Cuántas de ellas conoces? 

 

Solo explorando estas preguntas y profundizando en el contexto cultural, histórico y lingüístico en 

el que fueron escritas las Escrituras, podemos descubrir los tesoros escondidos, y hallar la verdad 

eterna que Dios ha entretejido en la estructura de Su Palabra. 

 

Sin esta investigación exhaustiva de la cultura, las costumbres y las figuras retóricas, el contexto 

de la Biblia permanecerá oscuro, y no se podrá comprender su plena relevancia.  

 

 

La dificultad de traducir costumbres culturales 

 

Recuerda que ninguna traducción puede ser precisa. ¿Por qué? Porque no se puede transferir lo 

que no existe en el idioma de destino. Por ejemplo, ¿cómo traducirías el 4 de julio a alguien en 

Alemania? Es simplemente el 4º día de julio. Viene justo antes del 5 y justo después del 3. 

Entonces, ¿por qué tanto alboroto? Significa mucho para nosotros en Estados Unidos. En México 

celebran el 16 de septiembre. Es cuando todos los mexicanos dieron el grito en el cielo porque se 

acabó el tequila. Es broma. Ese es el día que marca el inicio de la lucha por la independencia de 

México de España en 1810, cuando el padre Miguel Hidalgo y Costilla lanzó el “Grito de Dolores”. 

¿Cuál fue el día de independencia de Inglaterra? Inglaterra no tuvo un Día de Independencia. 

Nosotros en Estados Unidos nos independizamos de ellos. 

 

Voy a reiterar esto nuevamente, porque es tan crucial----Ninguna traducción o versión puede 

ser precisa sin conocer la cultura, las costumbres, las figuras retóricas y los modales de esa 

cultura.  

La gente dice “Tengo mi Biblia; es la verdad”. Pero si obtienes las imágenes equivocadas, no tienes 

nada. ¿Piensas que un iglú es una cabaña de invierno y un trineo tirado por perros es una moto de 

nieve? 

 

Entonces, ¿cuál es la Palabra de Dios? ¿Por cuáles escrituras te guías? ¿Cuál versión es la Palabra 

de Dios? No tiene nada que ver con eso. ¿Dónde obtienes las mejores imágenes?  

 



Puedes darme cualquier versión, puedo trabajar con ella, sin problema. Porque conozco la cultura, 

conozco las costumbres, conozco las limitaciones de los traductores. ¿De qué textos estaban 

traduciendo? ¿Estaban familiarizados con la cultura? ¿Hablaban el idioma? ¿Quién pagó por la 

traducción? Quien paga por ella puede decidir cómo debe hacerse. 

 

Entonces, para traducir adecuadamente, ¿qué debes saber primero? 

 

Necesitas conocer las costumbres y la cultura del idioma del cual estás traduciendo. Si no los 

conoces, no funcionará. 

 

Si quieres divertirte, ve a Google y escribe "los mayores errores del mundo en traducción". Casi 

fuimos a la guerra varias veces por errores de traducción porque ciertas palabras no se podían 

traducir correctamente.  

 

Solo conocemos nuestra propia cultura. Pero cuando estás en compañía de personas de otras 

culturas, ¿qué haces? ¿Cuáles son los tabúes sociales o límites culturales que no debes cruzar? 

Cada cultura tiene los suyos. Incluso en nuestro mundo moderno hay diferencias de las que 

debemos estar conscientes. 

 

Primero, hablemos de los rusos. Imagina que estás sentado frente a una mesa con un grupo de 

ellos, participando en una discusión animada, cuando de repente, uno de ellos se quita el zapato y 

lo golpea contra la mesa. Estás pensando, "¿Es esta una nueva manera de aplastar una mosca 

fastidiosa?" No, acabas de presenciar un gesto poderoso de desafío o protesta. Y Dios te libre que 

te aviente ese zapato. ¿Qué significaría eso? 

 

Aún hoy en muchos países, particularmente en partes de Asia, África, y el Medio Oriente, usar la 

mano izquierda para tocar a alguien, especialmente a una mujer, es como firmar tu propia sentencia 

de muerte. Es el insulto supremo, y podrías acabar en el hospital o peor si no tienes cuidado. ¿Te 

preguntarás por qué? Porque la mano izquierda se considera la mano de la maldición, es 

literalmente la mano del baño. Si alguna vez te invitan a comer con alguien de estos países, 

asegúrate de mantener tu mano izquierda fuera de la mesa. 

 

¿Qué tal el protocolo complejo de mesa? Digamos que eres invitado de alguien en el Oriente, 

sentado en una mesa, con una variedad exquisita de platillos deliciosos frente a ti. ¿Por dónde 

empiezas? ¿Cuál es la secuencia apropiada? Un movimiento en falso, y podrías acabar bañado en 

comida en lugar de comiéndola. En algunas culturas, puedes ofender tanto a tus anfitriones que 

mandan todo el banquete a volar, junto con las posibilidades de que te vuelvan a invitar. Lo sé por 

experiencia. ¿Recuerdas lo que dije sobre la mano izquierda? A veces aprendemos por las malas. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Una nueva forma de pensar 

 

¿Pueden un hombre y una mujer hoy vivir de toda palabra de Dios? Fue escrita para una cultura 

diferente, muy diferente a la nuestra. Pero una vez que la aprendes y la entiendes, puedes vivir de 

ella. 

 

Una llave importante está en este versículo: Salmos 119:83, "Porque estoy como odre al humo; 

Pero no he olvidado tus estatutos." 

 

¿De qué carajos se trata eso? ¿Cómo acabas con un odre en el humo? ¿Cómo funciona eso? ¿Por 

qué es malo tener odres en el humo? 

 

Aquí esta otro: Mateo 9:17a, "Ni echan vino nuevo en odres viejos..." ¿Por qué no? "...de otra 

manera los odres se rompen, y el vino se derrama," ¿En serio? 

¿De qué está hablando Jesús? Esto no tiene sentido, ¿verdad? Aunque sabemos que un odre es de 

cuero, esto sigue sin tener sentido para nosotros, ¿cierto? ¿Por qué se rompería un odre de cuero? 

¿Qué más da si le echo vino viejo o vino nuevo? carajo, los odres son resistentes. ¿Ves el problema 

cuando miramos las Escrituras sin entender los procesos culturales de esa época? 

 

Incluso en algunas versiones dice ‘botellas’ en lugar de ‘odres’, para todavía agregarle una pizca 

de malentendido. Y tú al leer ‘botellas’, inmediatamente piensas en vidrio o  plástico. Y cuando 

lees que se rompen, automáticamente asumes que son de vidrio. ¿Ves cómo nuestros lentes 

modernos distorsionan completamente el verdadero significado? 

 

Mateo 9:17, "Ni echan vino nuevo en odres viejos; de otra manera los odres se rompen, y el vino 

se derrama, y los odres se pierden; pero echan el vino nuevo en odres nuevos, y lo uno y lo otro 

se conservan juntamente." 

 

¿Cómo conservas un odre echándole vino? Esto no tiene absolutamente ningún sentido para 

nosotros. 

 

Lucas 5:37-38, "Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo romperá 

los odres..." ¿En serio? "...y se derramará, y los odres se perderán. Mas el vino nuevo en odres 

nuevos se ha de echar; y lo uno y lo otro se conservan." 

 

¿Te has preguntado alguna vez qué significan estos versículos? 

 

¿Por qué el traductor tradujo botellas? Y el que tradujo odres, ¿por qué la tradujo así? ¿Qué 

significaba esa palabra, cuando fue escrita? 

 

Si regresamos 150 años atrás, tenemos vestigios de ello. 



 

 

Estos son odres o botellas de piel de cabra. Literalmente desollaban al animal desde la primera 

articulación, el codo, luego jalaban la piel, y la secaban. El cuello y las patas se ataban, y el cuello 

del animal se era el cuello de la botella. Una verdadera maravilla de ingenio antiguo, ¿verdad? 

Estos eran recipientes duraderos, a prueba de goteras, que guardaban agua o vino. Cuando querías 

agua, desatabas la boquilla, vertías agua, y lo atabas de vuelta. Sin problema. 

 

Llenaban las pieles de cabra, las colgaban en una pared de su casa, y duraban mucho tiempo. 

 

Pero había un problema. Las casas estaban hechas principalmente de barro; lo que llamaríamos 

adobe. Había un fogón en el mero centro, con una abertura en el techo, directamente arriba. Aquí 

es donde cocinaban su comida. Para cuando llegaba la tarde, el calor del exterior ya estaba bastante 

sofocante. Pero adentro, con el humo llenando el interior, convertía la casa en un verdadero horno. 

Todos, incluyendo el pobre odre de piel de cabra, sentían el calor. Entonces, ¿qué hacían? 

 

Como está registrado en el libro de Hechos, subían al techo, como hizo Pedro. Se sentaban ahí y 

esperaban hasta que refrescara. Mientras la comida se cocinaba y la casa estaba llena de humo, ese 

pobre odre de piel de cabra, estaba colgando en la pared, día tras día, soportando el ataque sin 

tregua del humo y el calor. Se convertía en un odre al humo. Y poco a poco inevitablemente, el 

exterior se agrietaba y se secaba. Era solo cuestión de tiempo antes de que el odre se reventara. 

 

¿Ahora entiendes mejor ese versículo en Salmos?  

"Porque estoy como el odre al humo; Pero no he olvidado tus estatutos.”  

En esta figura retórica, David se está refiriendo a sí mismo como esa piel de cabra, desgastado, y 

agrietándose por fuera por todos los desafíos que estaba pasando, pero nunca se olvidó de la 

Palabra de Dios. 

 

En Mateo 9:17, Jesús estaba hablando de vino, si usas una piel vieja de cabra para el vino, que ya 

ha comenzado a agrietarse, es algo muy costoso como para perderlo. Cuando se rompe, hasta allí 

llegó. Esa parábola muestra que cuando recibes la Palabra de Dios no puedes permanecer la misma 

persona. Si echas vino nuevo, que es un símbolo del convenio de sangre, en quien has sido en el 

pasado, no va a funcionar. Jesús está diciendo que lo que él está dando requiere una nueva forma 

de pensar, una nueva prioridad, una nueva perspectiva, y si no puedes hacerlo, lo perderás todo. 

 

Veamos otro. ¿Listo?  

 



 

El enigma de los tres días y tres noches 

 

Mateo 12:40, "Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así 

estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches." 

 

Jonás estuvo tres días y tres noches muerto dentro de la ballena. 

 

Jesús está relacionando el acontecimiento de Jonás con el Hijo del Hombre; Jesús está hablando 

de sí mismo. 

 

A lo largo de este libro, te estoy guiando hacia esa gruta submarina—no como te la podrías 

imaginar, sino como algo verdaderamente extraordinario. Es un lugar de belleza tan profunda que 

no he encontrado igual. Así como nada se compara a experimentar las profundidades de la verdad 

de Dios. Te estoy ofreciendo un vistazo a algo más allá de lo ordinario. 

Pero sin entender la cultura, las costumbres, y las figuras retóricas, estás ciego. Todas las imágenes 

que obtienes están equivocadas. Por eso no está en el saber, está en el hacer. Si no haces, no 

entiendes. 

 

Mateo 16:21, "Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir 

a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; y 

ser muerto, y resucitar al tercer día." 

 

Entonces, va a estar muerto por 3 días y 3 noches. 

 

No estamos hablando de días árticos aquí. Estamos hablando de días bíblicos. ¿Podría haber una 

diferencia? Sí. 

 

Jesús resucitó al 3er día. ¿Verdad? 

 

Pues, tenemos un problema con eso. 

 

  
 

Mira la gráfica de arriba. Hay un día y una noche, ese es el día 1. El siguiente día y noche es el día 

2. Ahora ¿qué va a pasar el 3er día? ¡Ups! Resucitó el 3er día. ¿Qué le pasó a la Señora Noche?  

 



La escritura dice tres días y tres noches. 

 

Entonces, si resucitó al 3er día, ¿qué falta? La 3era noche. ¿Y sabes qué dice la gente? "Es que no 

significa realmente lo que dice." ¡Sí significa realmente lo que dice! "Es que 'un día y una noche' 

es una figura retórica." 

 

No, no lo es. ¡Cultura equivocada! 

 

Me divertía mucho con esto cuando vivía en Asia. Yo decía que llegaría a las 7 en punto y llegaba 

como a las 7:15 o algo así. Y no me dejaban entrar. Y yo "Oye, ¿qué onda?" "Dijiste que estarías 

aquí a las 7:00." Y yo, "Sí, pues, son 15 minutos después." Me decían "llegaste tarde" y cerraban 

la puerta. Y yo como que, "¿Qué?" En nuestra cultura, no importa cuándo llegamos. 

Pero en Asia, más vale que seas exacto. Puedes llegar temprano, pero no llegas tarde. Tu integridad 

queda por los suelos. Nunca confiarán en ti. Por supuesto, en México, es una cultura diferente. 

Dices que la fiesta empieza a las 7, nadie llega hasta las 9. Diferente cultura. 

 

¿Entiendes el problema? ¿Con qué cultura estamos tratando? Todos suponen que la Biblia fue 

escrita en su cultura. No, no, no, no funciona así. Estamos hablando de una cultura de gente que 

dicen lo que sostienen y sostienen lo que dicen. La integridad es de suma importancia. La cultura 

entera está fundada en un convenio de sal. Eso significa que lo que hablas siempre será la verdad. 

No puedes mentir. Tienes que ser preciso. De eso se trata el convenio de sal. 

 

Así que, tenemos un verdadero problema aquí, porque en Mateo capítulo 12, dice, tres días y tres 

noches. Luego en Mateo capítulo 16, solo cuatro capítulos después, dice que resucitó al tercer día. 

¿Estás diciendo que Jesús realmente no sostiene lo que dice? ¡Sí lo sostiene! Estuvo en la tumba, 

muerto por tres días y tres noches, y resucitó al tercer día. Entonces, ¿qué onda? 

 

¿Por qué no podemos ver eso? No es parte de nuestra cultura. ¿Estuvo tres días y tres noches en la 

tumba? Sí. Existen toneladas de documentación sobre eso, incluyendo los escritos del Apóstol 

Pablo. 

 

1 Corintios 15:3-4, "Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo 
murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó 
al tercer día, conforme a las Escrituras." 
 
¿De qué escritura estamos hablando? Pablo escribió esto, como 16 años después, y verifica lo que 

se dijo en Mateo. 

 

¿Resucitó Jesús al tercer día? ¡Sí!   

 

La Palabra de Dios no puede contradecirse a sí misma. 

 

Así que, ¿cuál es la respuesta? ¿Dónde está la tercera noche? 

 

Pues, la respuesta está en Génesis. 

 



Del anochecer al amanecer:  

Desentrañando el concepto bíblico de un día 

 

Génesis 1:5, "Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la 
mañana un día." 
 

¿Leíste eso correctamente? 

 
"Y fue la tarde y la mañana un día." 
 
Espera un momento, estoy seguro que estás pensando, "¿tarde y luego mañana? ¿No se supone que 

sea al revés?" 

En las Escrituras, un día no comienza al rayar el alba y termina al dar las doce como en nuestra 

cultura. 

 

Cuando el sol se oculta tras el horizonte, pinta el firmamento con un espectro impresionante de 

tonos cítricos y coral, señalando el comienzo de un nuevo día.  

  

Cuando piensas en el día de reposo judío, incluso en tiempos modernos, no comienza el sábado en 

la mañana como esperarías. En vez, comienza al ponerse el sol del viernes, y termina el sábado al 

ponerse el sol. 

 

Este concepto de que un día comienza en la tarde está entretejido a lo largo de todo el tapiz de las 

Escrituras, desde Génesis hasta Apocalipsis, escondido a plena vista para aquellos que tienen ojos 

para ver. 

 

Entonces, ahora calculemos esto usando noche luego día, como se estableció en Génesis y veamos 

qué obtenemos. 

 

 

 

Ahora comenzamos con una noche luego día que es el día 1. Luego tenemos una noche y día que 

es el día 2. Luego tenemos una noche y día que es el día 3. ¿Cuándo resucitó? 

 

Resucitó el día 3. ¡Tara-rán! 



¿Por qué fue difícil captarlo? El problema es que tendemos a mirar las escrituras a través de 

nuestros propios lentes culturales. No funciona así. Tenemos que ver a través de la perspectiva de 

la cultura en la cual fue escrita. 

 

 

Vivir de Toda Palabra de Dios 

 

¿Puede un hombre o una mujer hoy en día, vivir de toda palabra de Dios? 

 

¡Sí! 

 

Pero ¿qué necesitas conocer? Tienes que conocer la cultura, las costumbres, los sistemas de 

valores, y también es importante conocer en el período de tiempo que se dio, cómo medían el 

tiempo. 

Todo es diferente y cuando ves desde esa perspectiva, es como entrar a esta caverna magnífica que 

nadie más ha visto. Cambia tu mundo entero. Y mientras más tiempo pasas en ella, más quieres 

volver. Es una vida como ninguna otra. 

 

¿Es como la nuestra? No. 

 

Las escrituras deben ser interpretadas de acuerdo a la cultura, y las costumbres y figuras retóricas 

de dónde y cuándo fue escrita. Si no entiendes eso, no entiendes nada. 

 

Ahora, hay varias partes de la Biblia que fueron escritas en Egipto que tenían culturas diferentes. 

Hay ciertas partes que están escritas en Babilonia. ¿Tenían una cultura diferente? Sí. Ciertas partes 

fueron escritas durante el tiempo del cautiverio de Roma. ¿Eso hizo alguna diferencia? Sí, hay 

ciertas partes que fueron escritas en el cautiverio de Grecia, ¿Eso hizo alguna diferencia? Sí. Tienes 

que entender cuando fue escrito, cuáles eran sus prioridades. 

 

Es crucial entender esto, así que déjame reiterarlo. Las escrituras deben ser interpretadas de 

acuerdo a la cultura, las costumbres y las figuras retóricas de dónde y cuándo fue escrita. ¿Quién 

enseña esto? Yo. ¿Por qué? Porque la gente no entiende. Piensan que es como nuestra cultura y no 

lo es. 

 

Las escrituras deben ser interpretadas de acuerdo a la cultura, las costumbres y las figuras 

retóricas de dónde y cuándo fueron escritas. 

 

Entonces tienes la Palabra de Dios, el Verdadero Camino de Vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Conclusión: Aventurando más allá de la superficie 

 

Al concluir este primer capítulo sobre la naturaleza de la Palabra de Dios, recuerdo esos momentos 

iniciales después de descubrir la gruta submarina escondida. Parado en el umbral de algo tan 

inesperado y magnífico, me di cuenta de que todas mis experiencias anteriores de buceo—aunque 

hermosas a su manera—solo me habían preparado para esta revelación más profunda. Los arrecifes 

de coral de siempre que había explorado por años de repente parecían apenas una probadita de las 

verdaderas maravillas que se encontraban escondidas bajo la superficie. 

 

De la misma manera, nuestro viaje en la investigación bíblica comienza con reconocer que la 

lectura superficial de las Escrituras—filtrada a través de nuestras suposiciones culturales 

occidentales—solo roza la superficie de la revelación divina. Como un buceador que nunca se 

aventura más allá de los primeros quince pies de profundidad, nos perdemos la belleza y 

complejidad extraordinarias que aguardan a aquellos dispuestos a bucear más profundo. 

Los desafíos que hemos explorado en este capítulo—desde las vastas diferencias en conceptos 

culturales como el tiempo y lenguaje hasta las dificultades para traducir con precisión—pueden 

parecer abrumadores al principio. De hecho, reconocer cuán profundamente nuestra mentalidad 

occidental difiere del contexto oriental de las Escrituras puede ser tan desorientador como entrar a 

aguas desconocidas. Pero este reconocimiento no es el final del descubrimiento; es solo el 

comienzo. 

 

Así como tuve que adaptar mis técnicas de buceo para explorar esa gruta escondida—ajustar mi 

flotabilidad, controlar mi respiración, navegar la entrada estrecha—así también debemos adaptar 

nuestra manera de abordar las Escrituras si deseamos descubrir sus tesoros escondidos. Debemos 

estar dispuestos a dejar de lado nuestras ideas preconcebidas, aprender el contexto cultural, 

entender las figuras retóricas, y reconocer la vasta diferencia entre nuestra cosmovisión occidental 

moderna y la perspectiva oriental antigua de la cual surgió la Biblia. 

 

La pregunta "¿Cuál Biblia es la Palabra de Dios?" ahora resulta estar mal planteada. La verdadera 

pregunta no es cuál traducción es perfecta, sino más bien, ¿cómo podemos aprender a leer 

cualquier traducción con los ojos de su audiencia original? ¿Cómo podemos entrenarnos para ver 

más allá de nuestras presuposiciones culturales hacia la verdad que trasciende tanto el Oriente 

como el Occidente? 

 

Este viaje requiere humildad-- reconocer que nuestro entendimiento inicial ser tan limitado como 

lo fueron mis primeras inmersiones superficiales en el arrecife comparado con la gruta escondida. 

Exige paciencia—reconocer que la verdadera perspicacia no viene de una lectura rápida sino del 

estudio cuidadoso del contexto y la cultura. Y pide valor—la disposición a aventurarse más allá de 

suposiciones cómodas a las revelaciones más profundas que nos aguardan. 
 

Mientras avanzamos en nuestra exploración de la investigación bíblica, recordemos que no 

estamos simplemente buscando información sino transformación. Cada nueva perspicacia al 

contexto original de las Escrituras es como otra sección de esa gruta oculta que se revela—

iluminando no solo nuestro entendimiento del texto, sino nuestra comprensión de Dios Mismo. 

 



El camino que nos espera nos desafiará, pero la revelación que nos aguarda hace que cada esfuerzo 

valga la pena. Porque como Jesús mismo declaró, "Buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá." Los 

tesoros de la Palabra de Dios no están reservados solo para los eruditos, sino para todos los que se 

acercan con corazones humildes y mentes dispuestas, listos para sumergirse bajo la superficie 

hacia las profundidades inmensas donde la verdad aguarda. 

 


